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Unos animales asombrosos 
Sus huesos son huecos, su corazón late a toda velocidad y su 
temperatura corporal media es de 41 °C. Su vista es más rápida 
y precisa que la nuestra y también oyen más sonidos. Cuentan 
con pequeños sacos aéreos repartidos por el cuerpo que funcionan 
como fuelles para aspirar el aire y alimentar sus músculos con oxígeno 
sin que necesiten siquiera inspirar. En pocas palabras, las aves son 
atletas con unos sentidos ultradesarrollados. 
Plumas, un pico y dos alas: esas son las características 
comunes a todas las aves. Aunque la mayoría saben volar, 
sobre tierra ﬁrme son bípedas, como nosotros, y caminan 
erguidas sobre sus dos patas traseras. 
Píleo 
Frente 
Narina 
Barbilla 
o mentón 
Garganta 
Pecho 
Ala 
Espalda 
Escapular 
(hombro) 
Manto 
Nuca 
Cuello 
Vientre 
Tarso 
Dedos 
Tibia 
Cola 
Cloaca 
Aves 
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No hay ave sin pluma 
Cada pluma, hecha de queratina y coloreada 
con pigmentos, está constituida por un eje 
(el raquis) rodeado de barbas y también de 
bárbulas, encajadas mediante una multitud 
de ganchillos. Las aves invierten mucho 
tiempo en limpiarlas o en repararlas cuando 
los ganchillos se sueltan. Cada año mudan su 
plumaje y lo renuevan por completo. Hay dos 
tipos de plumas diferentes: las de vuelo, que 
sirven para volar, dispuestas sobre las alas y 
la cola, y las de cobertura, que recubren su 
cuerpo y lo protegen. 
Alas y cola 
La forma de las alas y 
de la cola de las aves 
es indicativa de sus 
costumbres de vuelo. 
- Cuanto más largas 
pueden estirar las alas, 
más capacidad tienen las aves 
de volar durante mucho tiempo: 
normalmente, son migratorias, como 
las golondrinas, o planeadoras vagabundas, 
como las gaviotas. 
- Al contrario, unas alas cortas pero anchas y una 
cola larga no permiten una gran resistencia, sino mucha 
maniobrabilidad y capacidad de aceleración: es el caso del gavilán. 
- Unas alas estilizadas y una cola corta proporcionan rapidez: es lo 
que vemos en los halcones o los cernícalos. 
Las plumas con las que están equipadas la cola y las alas de las aves 
tienen un nombre diferente cada una de ellas. Las remeras son las 
plumas principales de las alas; las rectrices son las de la cola. 
Patas y pico 
Tanto las patas como el pico son también muy variados y nos 
proporcionan una valiosa información. La forma y la longitud del pico 
de las aves nos ofrecen datos sobre su alimentación y sobre la manera 
en la que obtienen su comida: hurgando o picoteando, ﬁltrando o 
arponeando, por la fuerza o engullendo… La forma y la longitud de sus 
patas (o, más bien, de sus pies, los tarsos) permiten comprender cómo 
es su modo de vida: si son robustas, quiere decir que pasan mucho 
tiempo en el suelo; si son ﬁnas, es que son acróbatas; son largas en las 
aves zancudas que chapotean en el agua, y son ganchudas en las aves 
rapaces, cuyos pies reciben el nombre de garras. 
Raquis 
Barba 
Bárbula 
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Nidos y huevos 
Las aves son ovíparas: ponen huevos. 
En general, antes de hacerlo, construyen 
un nido, cuya forma y materiales son muy 
variados, al igual que el lugar donde 
lo instalan: en altura o en cavidades, 
bajo los matorrales o en el suelo. Las 
aves hacen uso del nido para criar a sus 
pequeños, no para descansar. 
Podemos distinguir entre dos tipos 
de polluelos: los altriciales, que nacen 
pelados y ciegos y tienen que quedarse 
un tiempo en el nido (son nidícolas), y los 
precoces, que nacen cubiertos de plumón 
y abandonan el nido rápidamente (son 
nidífugos), como es el caso de los pollitos 
de gallina, de pato o de cisne. 
Esta diferencia es importante, porque 
hará que la relación entre ambos sexos 
sea distinta. 
Nido de pito real, en la cavidad 
que él mismo ha abierto en un árbol 
Nido de mirlo 
en forma de cuenco 
En pareja 
Durante una estación 
o para toda la vida: 
a diferencia de muchos 
animales, las aves se 
emparejan. Macho y 
hembra tienen que 
ocuparse juntos de sus 
pequeñuelos que, en general, 
son muy frágiles y necesitan a sus dos progenitores. En estas 
parejas, las tareas están bien repartidas: el macho es el encargado 
de encontrar un territorio de reproducción (más o menos extenso) 
y de defenderlo. Esa es la razón por la que suele ser mucho más 
colorido y parlanchín que la hembra: su canto y su plumaje le 
sirven para alejar a la competencia y a los intrusos. 
La hembra, a pesar de ser menos llamativa y más menuda, aunque no 
siempre, es la verdadera dominante en la pareja: el macho primero 
tiene que esforzarse por seducirla, luego por protegerla 
y alimentarla y, a veces, debe servirla… Ella tiene mucha más tendencia 
a ser inﬁel que él. Esta relación de pareja no se aplica a los patos, los 
cisnes, las ocas y las gallinas y los gallos, casos en los que el macho 
demuestra un comportamiento claramente dominante. 
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¿Hablan entre sí? 
Esta es otra característica de las aves, además de las plumas y 
de que pueden volar: ¡son muy comunicativas! Eso sí, no tienen 
cuerdas vocales, sino una siringe, que es un órgano capaz de 
modular los sonidos. Las aves se expresan dando gritos muy 
variados (de llamada, de advertencia, de encuentro…) y algunas 
cantan: en general, suelen ser los machos. El estudio del canto 
de las aves es muy reciente, pero los cientíﬁcos han descubierto 
que algunas especies utilizan dialectos diferentes dependiendo 
de la región: o sea, ¡que han desarrollado un lenguaje! 
¡Cuánta variedad! 
Está claro que, en el reino aviar, la variedad es la norma. 
Existen más de 10 000 especies en el mundo, de las que casi 
600 habitan al menos una parte del año en nuestros lares. 
Su modo de vida, su hábitat, sus desplazamientos y la forma 
de sus patas, sus alas o su pico… ¡todo cambia de una especie 
a otra! 
Los cientíﬁcos se han esforzado en clasiﬁcarlas en familias, ¡que, 
a su vez, no paran de cambiar! Lo importante es distinguir entre 
estos dos tipos: 
Las paseriformes 
Ejemplo: el petirrojo 
Esta orden (o superfamilia) de aves 
agrupa a más de la mitad de las especies 
presentes en el planeta. Entre ellas, se 
encuentran todos los pájaros pequeños 
de los jardines, los bosques y los campos, 
pero también los córvidos como la 
corneja, la urraca, el arrendajo… 
Las no paseriformes 
Ejemplo: la paloma 
Todas las demás pertenecen a familias a 
veces más limitadas: los pitos, las palomas, 
los cucos, los halcones, las abubillas, los 
martines pescadores y los patos van a lo 
suyo, y existen muchas familias diferentes 
de rapaces, de zancudas o de aves 
limícolas (de rivera). En resumidas cuentas, 
¡es difícil aclararse! 

































¿Qué bebe el herrerillo? 
La luz recorre 
la nitidez de sus alas. 
Anónimo 
En 
los 
jardines 




















Cola erguida, alas bajadas y 
cabeza alta para exhibir mejor 
la garganta: el petirrojo saca 
pecho. Suele adoptar esta 
postura en invierno, cuando 
le resulta imprescindible 
defender su territorio para 
no morirse de hambre. 
Un auténtico pendenciero 
Sea macho o hembra, el petirrojo 
no tolera que ninguno de sus 
semejantes entre en su territorio. 
Su pechera coloreada y su canto, 
que tan dulce suena a nuestros 
oídos, son señales de advertencia. 
Si el intruso se rezaga, caerá sobre 
sus plumas y lo golpeará con ﬁereza. 
¡Su único amigo somos 
nosotros! 
Es un solitario y tampoco le agradan 
los demás pájaros. Pero si haces 
jardinería, acudirá de buena gana a 
acompañarte. Tenle paciencia: como 
no es miedoso, algún día podría 
acercarse a picotearte en la mano. 
Petirrojo 
europeo 
Erithacus rubecula 
De buena mañana, su canto aﬂautado cae en una cascada de 
gotas contra la madera de los postigos de nuestras ventanas. 
Si las abrimos rápidamente, vemos que allí está, bien a la vista, 
plantado, curvando orgulloso su pechera anaranjada. Este 
pajarillo rechoncho es inigualable convirtiendo cualquier jardín 
en su coto de caza particular. Hurgando en el suelo, en verano 
persigue a los gusanos y las arañas; en invierno, las bayas o las 
migas que tengas a bien darle. Eso sí, que a ningún otro petirrojo 
se le pase por la cabeza acercarse, porque rápidamente levanta 
el vuelo y vuelve a posarse, sacando pecho todo lo que puede: 
al intruso más le vale largarse de allí. 
familia muscicápidos 
tamaño y peso 14 cm – 18 g 
canto 
gorjea 
melodiosamente 
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